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C R Ó N I C A . V 

La -^^^s tkxí l^ iuem es ' hoy en este r u c -
• Mo e l M t ó o :qué los cerebros de as 
- pevaoiiás mas industrioxas. coa grave de-

--irnento de sus funcioües iuteltóctnales.^ 
' Es i m a especie de hidrofobia stibterranea 

que se propaga,coa el cnrácter terrible de 
epidémica. , ' ' ' , • 

Los intel igentes qué pertenecen a a g a -
na sociedad a la intemperie, de esiis eu don-
de se toma. . . . . e ^̂ ^ fresco con gotas de 
rocío peroruíi á la luz de las estrellas pro-
clamando las excelencias de sus accipnes 
(mineras) v ofrecicado las buenas a tres pe-
setas el ciento, y pv.odigando las malas, a 
monos llenas y de valde. , • ^ 

Estos son los principales focos de iníec-
-ciou s o b r e los que, nuestrofl solicito.^ co-
l e r a s locales, debieran liaiiaar la atención 
do'ia i unta de sanidad. . • ^ 

• \ v e r , fn í eon unos., amigos a 1»- mina c.e 
m i i s ^ a m m n i l l a s que hasta la techa se; lie-
•va des(4ubierta, no tanto, por comer en com-

de elLos,_ coino.por"1uiber aprovecna-
ílo el primer descuido que tuvieran pura 
l lenarme los bolsillos del oro y la, pedrería 
que de ella van á sacar á espuertas. -

E n e l camino, un pnr.io..^,.. del descn-
Ir idor ponderándonie las riquezas que iba a 
vresenciar , me decía. . 

—La que vamos á ver es, precisamente 
la mina en que cargó Carlos ìli oro que ^ 
se fué á pique con los galeones en el puer- , 
to de Vigo. Ya veras, ya veras que varie-
dad de metales preciosos. 

Llegamos: provistos de candiles, pene-
tramos en una' especie de madr iguera de 
zorras que sirve como de vestíbulo al t em-
ido de la riqueza. 

El ])rimo y yo Íbamos los ultunos. Oa-
niuiando por aquel Uberinto Ueganios por 

' fin á un ])anto donde mi acompañante, que 
se precia do ser intel igente, empezó ya a 
ver filones, ' ^ • 

— Mira—me dijo, arrancando con una 
un pedruzco negro.—¿Sabes que es 

esto? 
—Eso—contesté yó—un trozo de_ pizarra. 
—j lgnoran te : esto es hierro nativo! 
Cogi el pedruzco en mis manos, y mien-

t ras lo examinaba, oí otra vez. 
—¿Ves este otro? Fí ja te bien 
Lo examiné y di je—greda. 
¡Hereje!—Contestó furioso—esto es t ierra 

a rgent í fe ra na t iva—y dio otro piquetazo y 
me mostró otro pedruzco encarnado.—¿Co-
noces este? , ^ , -

—Este—dije yo , creyendo hacerle muciio 
favor y en tòno de na tura l i s ta—Este es 
almazarrón nativo. , 

Indignado contestóme:—tierras aur í fe-
ras . ignorante , t ierras auríferas, nat ivas . 
jPero que veo!—Y corrió hacia nn extremo 
do la g a l e n a , donde ' á la escasa lu^ del 

( 

candil, que teniy. yo en la maúO-se veia.coa-
• fasameute un pap^i ¿ü el suelo.^ 

Yo me d i j e - a í g u a documento que se de-
jo ahí olvidatlo Carlos í l i . • 

En aquel mosnento, un poc'oile t ierra des-
prendida del techo apagótítev el candil y 
quedamos cu la mas completa oscuridad. 
No llevábamos fósforos; s invembargo. mi 
compañero, avanzó tentanáó. eb suelo. 

De pronto, una iuterjeccio.u ;viuo a inte-
rrumpir el silencio en que yacíamos. 

„ •Ya l—di i e yo—zahora ha tropezado con 
un filón de d'iathantes y contra él se habrá 
roto la crisma—¿Qué te ocurre? le pre-
gun té . - ; ; - T i l 

—Que he dado con una surtan,cía,^lamla. 
Será mercurio nativo.—Pero aproxi-1 » 

gun los reclamos para toda ciase de dolores^ 
coatríclon; yo, de dar nn vistazo á uu 

bancalito que tiene mi en el Tor re joo . ' 
Ambos penetramos á la vez eti la yala,. 

radiante á la sazón de kiz y de juerga, m 
decir , 'de baile. 

Huyendo del bullicio y la '^animación, pa -
samos á. un gabinete doude reunidas habíiw 
uní?.s cuantas mamas y tres ó cuatro n iñas 
desengañadas-del inundó y de sus pompas. 

Siiii, que tiene buen, ojo, .aunque suele 
usar quevedos ahumados, tendió la Austa y 
señalóme un rincón, en donde un par de se-
ñoritas se mitretenian en leer el último nú-
mero de nuestro periódico, 

aquel par de pimpollos?—n^a dijo 

mandóme á donde estaba, mi- agudo oUato 
inc impuso de la verdadera na tura lez i del 
nuevo mineral descubierto.-' •• 

En aquel momento volvlcíiifnuestros com-
pañeros. A-la-lnz de sus 'c;uidile,H -pudimos 
U r al visionario minero dando.fuertes 
queadafí.- Sin duda lo ' exltraordinario del 

disipando sus i l u s i ó n e l e h i z a w c a -
ro por qíie se apoderó de un canda y sa-
ió d é l a mina ü-ritando—mu a, aoui no 

— vesaque i [)ar ue [juiipunu»: — ii 
pues á su lado pasaremos la ñocha . 

—Klcaso es que yo no cònozco á n in-
giin:i. 

^ hay nada mas que esto. Y.. . no h u j o mas 
' que merezca contarse. 

• • 

La reunion celebrada en casa de ü . ' Ro-
deo'uuda estuvo animadísima. 

La espaciosa sala de recibir se encontra-
ba llena de gen te y de humo de d Jreinta 
V cinco céntimos de líesela. ^ 
^ • ^ - - ni tuno Aquel líia se uibia publicado e 
número de L A Z A M B R A ; SUS redactores, que 
como saben Vds. muy bien porque, ya lo 
dijo un crítico indígena, acostumbramos a 
véstii^de gala los días en que se exponen 
«á la vergüenza pública» nuestros traba-
os literarios (según otro .critico no menos 

culto) los redactores, digo, habíamos es-
trenado íf^/e de americana de al-
paca. Porque eso si; ctilid y buen gus to eu 
os guiñapos do acr is t ianar , ni el mismísi-

mo Perico... el de los palotes tiene mas 
que nosotros. 

Yahace tiempo que nos lo dijo una ninu 
desgraciada, aunque escrofulosa, que estu-
dió pa^"^ maestra de acordeon, é hizo la ca-
rrera con aprovechamiento.—¡Oló por los 
niños do L A Z A M B U A ! — N O pudo por menos 
de exclamar un dia mientras nos tocaba 
una polka para que la bailáramos de «punta 
y tacón» con una ar t is ta de sacris t ía , quie-
ro decir, organis ta consorte. 

Ello, bromas aparte, os que Siul y yo 
vestíamos aquella noche, olegantes sí, pero 
de alpaca. ^ 

Precisamente aquella tarae l legamos 
ambos al pueblo de vuelta de un viajo. (Es-
to para que sepan Vds. que somos liombres 
do cierta importancia). Siul. volvía de to-
mar hi3 aguas do Uberaaga iufai iblea 

—Bueno, voy á presentar te . 
~i\-vo dii.ne antes acgun antecedente . 
—¿Ante.cedéntes quieres? Vulgarís imos, 

hijo, vulgarísimos, l luatro ó cinco novios 
e!¡ dist intas _épocas de sus adolescencias, 
íilgun primo consejero que les hn servido 
de preceptor y maestro de arpa y el corres-
pondiente tío que so interpone ent re la n i -
ña y el aire delnovio y del primo. 

- -Dime: ¿Y aquella, la mofletuda de ojos 
de mater dolorosa y boca de hotentote á la 
inversa, es decir, de lábios de marfil,y dien-
tes de cok, tiene ahora compromiso amoro-
so; es aficionada al género romántico? 

—Aquella, yaca,. 
—¿Dices vaca? pues no lo parece. 
—Quiero decir que está vacante de novio. 
—Bueno, pues ya puedes presentarme. 
Cercámonos. Siul hizo mi presentación y 

yo tomé asiento cerca de la vacante , es d e -
cir, de la que no tenia novio. 

Queriendo distraerla hablóla de varia» 
cosas y á la postre recayó nues t ra conver-

' sacion'^acerca del teatro. 
Me gus t a la zarzuela sobro todas las 

Q,os'às me decía mi interlocutora—pero mis 
favoritas son La Gran Via, La Mascota y 
3¿íoc accio • 

En efecto, señorita, t ienen esas obras 
una música tan juguetona y alegre, que no 

j estraño se encuentre en armonía con su c a -
racte r. 

Se equivoca V. cabil lero, si cree que mi 
carácter es como dic^. En mi, á pesa r do 
mis gustos, predomina siempre la t r i s teza 
V la apat ia; pero son tan interesantes ésas 
obras. ¡Ay! Si supiera V. como me en-
cantan aquellos expresivos codazos que «la 
pobre chica» aplica.al caballero de g rac i a 
cuando dice aquello de «y cuatro horas eu 
cualquier cosa se pasan». ¡Pues y la escena 
de la serenata de Bocaccio y la de la h i -
o'uera, y la del principe con la tonelera! 

—¡Áli! Superiores, señori tas , ' super iores . 
Pero sobre todo la Mascota; la masco-

ta es suoerior á todas; por que mire V. que 

A.A.A.


